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^  epopeya realizada por España con 
descubrimiento y colonización de 

^¿idca, (más con ésta que con aquél), 
tenido iguaii >en la historia del 

-jndo y Db podrá - repetirse en tanto no 
descubra Un nuevo planeta. Como su 

jbra escrita con caracteres indele- 
como ha sido» creación, los que 

pendan suprlnurli o empequeñecerla, 
condenarán a sufrir los tormentos 

^^Idgicos de Sísifo o laa Danaid^.

^Benite^MENACHO.
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SEMANARIO HISPANO-MEXICANO
DIRECTOK: BENITO MENAGHO ULIBABRI.
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ASPIRACION
Todo ciudadano hispanoamericano que 

fije su residencia en España previa 
identificación del consulado respectivo, 
adquirirá, ipso-facto, todos los derechos 
y deberes señalados por la Constitución 
de España a los nacionales. En recipro­
cidad, todos los españoles que lleguen a 
las Repúblicas Hispanoamericanas, para 
residir en ellas, previa la identificación 
{uites señalada, adquirirán, ipso-facto, 
los derechos y deberes que las distintas 
Constitución^ concedan y señalen a sus 
nacionales. Quedan exceptuados los reos 
de delitos comunes sujetos a lo pres­
crito en los tratados de extradición.

Benito MENACHO.

AÑO I
BegMrado como articulo de 2a. clase, 
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En días pasados, y  fírmada 
oj. un. distinguido español que 
na dedicado tiempo, dinero y 
[etividad a poner en claro los 
Lmanes, atropellos y  viola- 
boiies del Estauto y  Regla- 
lien de la Cámara Española 

Comercio, circuló el llama- 
ieiito que a continuación pu- 
Geanios, citando a los asocía­
los a una reunión en el Casi- 
[o Español, a las 21 horas del 
miércoles 12 de febrero de

Jléxico, D. F., febrero de 1936. 
íur Sr(s). m ío^ ) y  a m ig o (s ): 
ComoVd(s). habrá(n) podido dar-. 

. cuenta, la Cámara Oficial Espa­
ñola de Comercio en los Estados XJni- 
¡os Mexicanos, ha desaparecido del 
ferritorio nacional, refugiándose en 

extranjero, pues a tal equivale 
aeerlo en la Embajada de España, 
âra los efectos de la ley que la ri­

ge, pero antes permitieron que el 
>. Embajador de España la disol­
iera y sus bienes y  dinero fueran 
desaparecidos de la sociedad, sin que 
previamente se diera cuent ade todo 

a los únicos que pueden tomar 
Iprovidencias con respecto a la mis- 
M, y que son los señores socios cons- 
tótuí'dos en Asamblea General, some- 
[tidos en todo, a las disposiciones con- 
enidas en el Estatuto y Reglamen- 

|ío de la institución aludida.
La prueba de que el Representan- 

Ite Diplomático Español carece de 
Ifacultades para intervenir de “ motu 
Ipropio” en las Cámaras Oficiales 
lEspañolas establecidas en Hispano- 
jamérica, la revela el caso que ha te- 
laido lugar entre el Ministro Pleni- 
Ipotenciario de España acreditado en 
la ciudad de La Paz (Bolivia), y  la 

ICámara Oficial Española de Comer- 
jíio establecida en dicho país, en la 
ine se dió el caso de que el Diplo­
mático Español expidiera un decre­
to de embajada disolviendo la Jun­
ta Directiva de dicho Organismo Co­
mercial, pretendiendo, además, cam-

junta de socios que para este efecto 
se celebrará en el Salón de Retratos 
dei Casino Español, el próximo miér­
coles, día 12 del corriente, a las 9 
p. m.

Dada la trascendencia de los asun­
tos a tratar en la reunión convoca­
da, y lo que esto representa para el 
futuro de la Cámara, por dignidad 
de españoles, debemos aprestarnos 
a la defensa de aquélla y  a la vez, 
la de nuestros derechos como socios 
de la misma.

De V d (s ). afmo., amigo, atto. y 
S. S.

Cecilio Díaz de la V’ ega.
A  tal cita no concurrió ab­

solutamente nadie.

COMENTARIO

Después de haber recibido 
tres núimeros - del periódico 
donde relato claramente lo ocu­
rrido en mi litigio con la Jun­
ta Directiva de la Cámara y 
del resultado de la convocato­
ria del Señor Díaz de la Vega, 
toda persona sensata se ve 
obligada a convenir en que el 
asunto no le interesa a nadie 
salvo a los aprovechadores de 
lo ocurrido. M uy bien. Mas, 
hay que emitir juicio sobre el 
caso. A  los españoles asocia­
dos a la Cámara, a las Cáma­
ras locales, Delegacioes y nú­
cleos les tiene sin cuidado que 
la Junta Directiva se ponga en

(Paaa a la 3a. pág.)

RíflEXlONES PACIEISIAS
Iiiútii sería insistir sobre la tra­

gedia real representada por muchas 
naciones durante la gran guerra, las 
matanzas casi increíbles a que dió 
lugar, las destrucciones efectuadas 
y  las ruinas acumuladas. Parecía que 

de tantos destrozos

R ETIRADA, NO DESERCION
Los números publicados de 

“ España con H onra,’ ' han 
cumplido el objeto que nos 
propusimos de que^fuera cono­
cido por muchos que lo desco­
nocían totalmente o en parte, 

j lo ocurrido en el litigio^ obrero-
el espectáculo de tantos 
y el recuerdo de los dolores sufridos, 
unidos a la presencia de millones de 
seres deformados en su aspecto hu- j patronal sostenido por mí du- 
mano y privados de órganos nece- paute cuatro años contra la
sarios para realizar completamente 
su vida, habrían sido obstáculos in­
franqueables para la renovación de 
tantas cmeldades, frenos irrompibles 
para el desarrollo de ambiciones po­
líticas de conquista yi dominación, 
diques fuertísimos ante los que se 
estrellarían las pasiones colectivas, 
proporcionando así a los jíueblos ex­
tenuados una época de tranquilidad 
durante la que pudieran reparar sus 
fuerzas y buscar sin cesar nuevos 
avenimientos destinados a prolon­
garla. Y  todos los hombres, loJos los 
pueblos, aun los desconfiados por 
castigados, aun los burlados en orrns 
ocasiones, vieron con júbilo levan­
tarse un edificio político qpe preí 'ii- 
día ser la Sede de la Moialidjid, '̂ 1 
Alcázar de la Justicia, el Areópago 
Universal. Y  creimos los liumbrco y 
creyeron los pueblos, porque scutíá- 
mos todos la necesidad de creer, ])or- 
que buscábamos con ansiedad el me­
dio de librarnos dé la repetición de 
la tragedia, porque la visión más 
que infernal que nos perseguía con 
su recuerdo llenaba de temor nues­
tros cerebros y  acumulaba tesoros de 
piedad en muchos corazones. Y  sin 
embargo, las nubes negras .se acu­
mulan de nuevo, los truenos re­
tumban sin cesar anunciando la 

(Pasa a la 3a. pág.)

E N S U E Ñ O  E S P A Ñ O L
Sucédenos algunas veces soñar des­

piertos. Siendo como somos pobres de 
imaginación, y  poco aficionados a mo­
lestarla, exigiéndole trabajo, resulta, 
sin embargo, que en esos momentos
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Itos
sable el ^

hito y Reglamento de la misma, co- 
^  que no permitieron los encarga­
dos d'e velar por la autonomía que 

les reconoce a todas las Cámaras 
[Españolas de Comercio en América, 
dando, con este motivo, lugar a, la 
intervencinó directa del Gobierno 

[Español, quien RECONOCIENDO 
EL DERECHO LEGAL QUE ASIS­
TE A LA JUN TA DIRECTIVA PA- 
EA DEPENDER LA  AUTONOMIA 

LA SOCIEDAD, DESCONO- 
píO LO ACTUADO POR EL MI­
NISTRO A L QUE, ADEMAS, INDI- 
JA, ABANDONARA EL PAISi POR 
¡JO HABER RESPETADO LA  AU­
TONOMIA DE LA  INSTITUCION
^ e c t a d a .

Comprometida la honorabilidad 
la institución, Cámara Española 

“6 Comercio, y  con ella la de sus 
«meo mil asociados que la forman, 

absolutamente indispensable rei- 
Tmdicar el buen nombre de esta so- 
®i®*̂ ad, mediante la acción que pro- 
«fáa poner en práctica por sus aso­
ciados; pues de otra manera equi­
valdría a considerar a los socios co- 

incursos y  conformes con la in- 
Icfniinable cadena que forman los 
«esaceirtos, abusos, errores, violacio- 

y delitos que se detallan en un 
informe general que se leerá en la

parecen revestir formas tangibles y 
producir perceptibles sonidos. Don­
de quiera que estemos creemos estar 
en España, en ella nos sentimos y 
sentimos también, cual por mágico 
conjuro, evocadas y  artísticas visio­
nes. Como si las paredes que nos ro­
dean estuvieran cubiertas de flamen­
cos tapices en gloriosas épocas his­
tóricas fabricados o de retablos des­
tinados a solariegas exhibiciones, pa­
san ante nuestros ojos con tanta luz 
sorprendidos, retratos de seres que­
ridas, silueta^ y  sombras ainadas, 
faldas de paso, mantillas de casco, 
peinetas señoriales, cordobeses som­
breros, monteras y  dengues, cortas 
chaquetas, trajes de lujo, vistosos 
charros, mulillas a la calesera, jereza­
nas mantas chillantes en su.s brillan­
tes colores, y desfilan ruidosamente, 
con garbo por nadie ni nunca supe- 
radoíí, graciosas y altivas;, cariño­
sas y  buenas las hijas de Madrid, 
las de Sevilla, las de Valencia; 
nuestras miradas ansiosas contem­
plan dilatados campos regados por 
la sangre de los antepasados, derra­
mada en heroicas contiendas soste­
nidas en defensa del noble solar, 
el sudor esparcido por legiones de

campesinos al arrancar a un terruño, 
caüi siempre ingrato, a la labor te­
naz, copiosas cosechas; y  en la reti­
na se graban montañas agrestes en 
cuya cima centellea todavía el re­
flejo de las hogueras— señales de la 
proximidad del terrible enemigo, y 
en cuyos repbegues han quedado im- 
presasl las huellas del nacional gue­
rrillero alternativamente prudente y 
audaz, para que su valor no resulte 
estéril; y  suena en nuestros oídos 
el eco de la .guitarra con sus lamen­
tos de morisca guzla y  de laúd pro- 
venzal, rememorando la lucha cruen­
ta y  caballeresca, el torneo, los tro­
vadores, el castillo, los honrosos pa­
sos de armas, uniéndose con las gra­
ves y  majestuosas notas del zortzi­
co, las valientes de la varonil jota, 
los jipíos y  sentidos ayes del can­
tante andaluz, con el ala-ala melan­
cólico, con los coros de Clavé y  no 
queriendo sustraernos a visiones y 
ecos tan simpáticos, tan queridos, 
tan añorados, prolongamos el sueño, 
nos resistimos a separarnos del te­
rreno agradable de la ilusión soña­
da, esperando el milagro de que se 
trueque en realidad vivida.

E l ensueño se prolonga, se mezcla 
con iin principio de retorno a la vi­
da real y  el escenario cambia, el sol 
radia más intensamente, la monta­
ña es más recia, eí valle más fértil, 
el bosque más tupido y  obscuro, es­
tamos en América. Y  el desfile con-

(Pasa a la 3a. pág.)

Junta Directiva de la Cámara 
Oñeial Española de Comercio, 
en torno del que, y  con intere­
sadas miras, aprovechándose 
de mi prudente silencio y  con 
animosidad digna de mejor 
causa, se forjaban verdaderas 
leyendas de codicias producto­
ras de inconcebibles audacias. 
A  ese convencimiento debía se­
guir el trabajo necesario para 
atacar en público a los causan­
tes de los desaguisados come­
tidos y  poner en evidencia mu­
chos de los errores cometidos 
en Espoña, por los políticos,re­
publicanos durante cinco años, 
lomismo derechistas que iz­
quierdistas y  que han puesto y 
ponen el régimen al borde de 
un abismo y  con él a la nación 
española. Desistimos de ambos 
objetivos por falta de ambien­
te propicio a nuestras tenden­
cias, sin que nos duela recono­
cerlo, aunque presumíamos de 
formarlo.

Para el ataque en el asunto 
de la Cámara, creíamos ha­
llar en favor nuestro, suscep- 
tibilidodes heridas, sensibili­
dades disgustadas y  por enci­
ma de eso, un poco de amor al 
derecho ajeno, que unido a la 
defensa enérgica del propio, 
constituye el más firme cimien­
to de la convivencia colectiva. 
Nada de eso he logrado descu­
brir. A  la colectividad el dere­
cho ajeno la tiene completa­
mente sin cuidado; aguanta 
contenta las violaciones des­
pectivas de sus derechos, co- 
m e t i d a s  arbitrariamente y 
soezmente y  sigue amando fer­
vorosamente a los autores de 
los atropellos, tal como mujer 
de la vida airada que afirma 
ser más querida y  querer mejor 
cuanto más la golpea el chulo 
que de ella vive. Con estos esta- 
(ios de conciencia es imposible 
luchar a menos da llegar a ex­
tremos de que nos acuparemos 
después.

Un embajador del gobierno 
español llegó a México. P or ca­
lles y  plazas, por casinos y  sa­
lones insultó nuestra historia, 
cometió actos reprensibles que 
dieron lugar a que un torero 
célebre de M éxico cada vez que 
corre una juerga, se alaba de 
que el señor Don Tal pudo sa­
lar de México, merced a la fian­
za dada por él; el mismo señor

sabletea a varios compatriotas 
acaudalados, con fracaso a ve­
ces por error psicológico, y  a 
pesar de que su sueldo era de 
doscientas mil pesetas anuales 
y  los borregos aplauden sin 
sonrojarse. Aprovecha su pues­
to oficial para contratar entre 
gobiernos, contratos que deben 
ser inatacables, y  com, osu con­
ducta anterior deja en sombra 
para unos, en oscuridad com- 
pletá para los más,  ̂la limpieza 
del trato, un diario mexicoino 
señala el caso, involucrando es 
cierto, lo que de inmoral pu­
diera haber habido con; la bon­
dad del producto entregado ; y 
unos cuantos señores particu­
larmente respetables, abu­
sando de atribuciones por na­
die concedidas, firman un do­
cumento solidarizando a todo 
el rebañ oco nel hombre ataca­
do y  eso sin conocer la cues­
tión, sin previo estudio de ella. 
Cierto es que no defendieron 
lo que como españoles había 
que defender, aunque no lo 
necesitara la bondad del pro­
ducto, y  no es menos cierto que 
la defensa de la probidad sos­
pechada llegó quince días atra­
sada, plazo prudencial que per­
mitió salir de dudas respecto 
del triunfo electoral del hom­
bre amado. De todos modos al 
tomar el nombre de la colecti­
vidad sin consultarla, se come­
tía un abuso, y al no protestar 
aqúélla, aparece con cobarde 
resignación, concurriendo am­
bos extremos a formar el am­
biente señalado y  que no per­
mite actuar.

Nada diré aquí, pues repe­
tirlo es perder de nuevo el tiem­
po, de la situación desairada 
de nuestra representación ofi­
cial ei\ el asunto de la Cámara 
de Comercio y  de la actitud de 
rebeldía, más aún de contuma­
cia, en que han quedado todos, 
tirios y  troyanos, ante el pue­
blo mexicano, país donde resi­
den los unos y  representan los 
otros algo que debe ser inata­
cable e inmanchable.

Colocados todos en ese terre­
no, mis ataques tendrían que 
alcanzar proporciones produc­
toras de perjuicios incalcula­
bles para ,una colectividad que, 
honrada, trabajadora y  cum­
plidora de las leyes, en su gran 
mayoría, pagaría las conse­
cuencias de la incapacidad, in­
eptitud, y  en c^sos mala fe, de 
los que arbitrariamente hablan 
y obran; y  de su indiferencia 
ante asuntos que, frívolos al 
parecer, merecen atención sos­
tenida y  firme. ¿Para qué ata­
car? En este caso las solas

(Pasa a la pág. 3.)
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LA MUERTE DEL SARGENTO
La lectura de periódicos españoles 

nos enseña que el día primero de fe ­
brero de este año fué fusilado en 
Oviedo, el sargento Don Diego Váz­
quez Corbacho, complicado en los su­
cesos trágicos de Asturias y  que en 
sus amplias declaraciones había se­
ñalado los verdaderos jefes del mo­
vimiento revolucionario. Murió cris­
tianamente, sereno y  d ijo : Se ha he­
cho justicia, pero es necesario se­
guirla haciendo.”  El Sargento Váz­
quez cometió en tal afirmación dos 
errores; ni se había hecho justicia, 
ni se continuaba haciéndola, y  él. 
mismo era la primera prueba, la más 
visible, la más digna de compasión, 
de procedimientos gubernamentales 
inexplicables.

Sería preciso carecer de sensibi­
lidad, estar desprovisto de la menor 
idea de respeto de lo justo, desco­
nocer en absoluto que toda sociedad 
de hombres no puede vivir en el si­
glo X X , siendo respetada y  estima­
da por las demás, si no reconoce y 
practica con toda escrupulosidad el 
principio de igualdad ante la ley; 
sería necesario tener la mente anqui­
losada y  el curso del pensamiento de­
tenido en las épocas en que los hom­
bres no eran iguales a sí mismos, 
cuando de la dignidad del ser se tra­
taba y  aceptar sin remordimiento la 
existencia de todos los privilegios de 
nacimiento, de herencia, de posición 
social (precisamente los atacados 
por las teorías republicanas) para 
no sentirse poseídos de indignación 
al leer lo anterior y  se necesita tam­
bién tener fuertemente arraigado el 
amor a la República, como forma 
perfecta de gobierno, para no de­
sear la desaparición pronta de un 
REGIMEN que tales hechos con­
siente y  que, merced a la falta de 
sentido político de los hombres que 
hoy lo dirigen y  de los que ayer lo 
monopolizaron, da lugar a tales in- 
consecu^cias en el procedimienljo 
penal, a tales faltas a los principios 
democráticos, a tales ataques a su 
propia conveniencia..

En diciembre de Í930, dos capita­
nes de la guarnición de Jaca, enca­
bezan a más de prepararlo deteni­
damente, un movimiento armado 
contra el régimen monárquico, deli­
to militar de gravedad extraordina­
ria, y  que tiene asignado, en el Có­
digo la pena máxima. Ejecútese és­
ta, y  no es de este lugar aclarar lo 
que todavía no está claro, si hubo 
excesiva actividad en el juicio y  en 
la ejecución, si había o no tenden­
cias a la gracia en las esferas ele­
vadas del poder, si el sentimiento 
general del pueblo español era de­
cididamente favorable a la clemen­
cia, aunque esas aclaraciones hayan 
de jugar papel importante en la his­
toria del advenimiento de la Repú­
blica. Triunfante ésta, reciben los 
capitanes Galán y  García Hernán­
dez, máximos honores póstumos y 
entre ellos el de que sus nombres 
figurasen inscritos en lápidas en el 
salón de la Cámara de Diputados, 
honor que en balde esperan muchos 
españoles ilustres, no por delitos pe­
nados en el Código, sino por gran­
des servicios a la nación prestados.
¿ Tuvo aquel gobierno concepción 
clara de sus deberes como tal? ¿Pu­
do pensar que el hecho de que un 
militar se levantara en armas con­
tra un gobierno establecido debiera 
ser premiado por la Nación, que ve 
en el elemento armado el defensor 
de la in tep idad  nacional y  no el 
árbitro tiránico, capaz, usando ar­
tefactos que para más noble y  ele­
vada finalidad se le han confiado, de 
anular la voluntad de sus conciuda­
danos, único origen respetable y  pu­
ro de la legalidad? ¿Recapacitó si­
quiera ese gobierno sobre el ejem­
plo pernicioso, disolvente, condena­
ble por toda conciencia honrada, al 
conceder tan máximo honor a los 
responsables de un delito consigna­
do claramente en Códigos vigentes, 
aunque se hubiera aprovechado de 
él para conseguir sus fines políticos? 
¿Llegó a tal punto la imprevisión 
gubernamental, que desconociera 
quedaba sembrado el germen de in­
numerables pronunciamientos mili­
tares cuyos sectores y  cabecillas jus­
tificarían su criminal conducta con 
la  gloriosa recompensa concedida a

sus antecesores en el empleo de tales 
medios? Y  si no concibió, ni pensó, 
ni recapacitó ni previo ¿qué idea te­
nía de sus esenciales funciones? ¡P o ­
bre sargento Vázquez! Tú fuiste, tal 
vez, durante mucho tiempo, un hom­
bre trabajador, exclavo del cumpli­
miento de tu deber y  habrías pres­
tado tu servicio militar, sin separar­
te de las normas para él estableci­
das. Mas, tenías ideas, pensabas, 
acertadamente o no, pero ejerciendo 
un derecho inalienable, creías que 
tu pensamiento era tan respetable 
como el de Galán y  García Hernán­
dez, y  te estimulaba a la acción el 
glorioso premio concedido a la acti­
tud delictuosa asumida por aqué­
llos. ¿Por qué no admitir que tú vis­
te tu nombre colocado también en 
el lugar honroso e inaccesible a casi 
todos los españoles, sean los que fue­
ren sus méritos y  mucho más cuan­
do entre tus ideas y las de Galán 
no había diferencia alguna? Sí; en 
tu conducta influyó el mal ejemplo 
anterior y  el Gobierno que lo puso 
ante tí asumió una gran parte de la 
responsabilidad, en la preparación 
de tu triste fin, responsabilidad acre­
cida en enorme proporción al apli­
carte la máxima pena, cuando a tus 
predecesores e inspiradores les había 
conferido el máximo honor. La in­
consecuencia del régimen no nece­
sita mayores pruebas; pero hay más.

A l proclamarse el Estado Cata­
lán en Barcelona, en el mismo mes 
de octubre, es decir al declararse, 
por lo menos oficialmente, la región 
en estado de rebeldía, varios jefes 
y  oficiales del ejército español que 
mandaban fuerzas regionales depen­
dientes del gobierno de Cataluña, si­
guieron las instrucciones de éste, 
desconocieron al gobierno español y 
dirigieron el fuego contra las tro­
pas encargadas de sofocar el movi­
miento rebelde. Tal delito tenía co­
mo sanción en el Código, la muerte 
y  esa fue la pena acordada en Con­
sejo de Guerra. A l llegar a consul­
ta la aplicación de la pena, modali 
dad impuesta por el Señor Alcalá 
Zamora, y  adoptada sin protesta por 
los actuales gobernantes, el Presi­
dente de la República negó la auto­
rización para que la pena fuera apli­
cada. La razón divulgada en Ma­
drid fue que el Señor Perez Farrás, 
je fe  de artillería, había sido su com­
pañero de conspiración contra la 
Dictadura, primero, y  contra la mo­
narquía d^ p u é 4  razón, a nuestro 
modo de ver, contraproducente, ya 
que presenta al condenado como un 
espíritu inquieto ambicioso y  poco 
respetuoso del cumplimiento de sus 
deberes militares, aunque compren­
demos que en ese caso, el de la rebe­
lión de Cataluña, había una incom­
patibilidad moraí para los encarda­
dos de juzgarla. Si, como dice Mi- 
chelet, en impresionante frase: “ La 
primera necesidad en el momento 
grave en que empieza un proceso 
criminal, un juicio de muerte, es que 
el juez con la mano sobre el cora­
zón sienta allí bien claramente su 
regla, su principio y  su fe, la idea 
de tal modo sagrada que se pueda 
violar por ella lo que parece invio­
lable, la vida humana, “ es evidente 
que los gobernantes y  en especial el 
Presidente de la República, estaban 
incapacitados por su conducta ante­
rior, para aplicar la ley al caso de 
Cataluña, y  debieron inhibirse, vién­
dose que al contrario los que no te­
nían obligación de intervenir y  sí 
el de abstenerse, se mezclaron entre 
los ju eces 'y  con presión definitiva. 
Este aspecto trascendental de la 
cuestión, no es de este lugar. El caso 
fue que la pena se conmutó. La re­
belión de Asturias, si bien más 
cruenta y  ruinosa, no era en su fina­
lidad disolvente de la nacionalidad, 
la catalana sí, de momento o como 
consecuencia. E l sargento Vázquez 
no fue jefe  de la revolució nasturia- 
na, no buscaba la disolución del la­
zo social, sino una transformación 
de forma, y  fue fusilado. No había 
sido compañero de conspiración de 
ningún régimen poderoso, no podía 
invocar complicidades delictuosas 
en anteriores movimientos revolu­
cionarios, no tenía padrinos, había 
sido arrastrado por sus ideas, su de-
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Con motivo de las elecciones en 
España, sigue la violenta campaña 
contra la democracia, a la que ora­
dores elocuentes atribuyen todos los 
males sufridos por el país en los cua­
tro últimos años, atribución com­
prensible, si se piensa que el orgu­
llo ‘de los hombres les impulsa siem­
pre a buscar la causa de las culpas 
fuera de su propio ser. Ya dijimos 
algo sobre los actores en el número 
anterior, y  añadimos ahora que n?) ¡ 
todos los pueblos son aptos para v i- , 
vir, valiéndose de instituciones de­
mocráticas y  que en esa aptitud in-' 
fluyen la modernidad o la antigüe-1 
dad de las sociedades humanas. La 
democracia tiene su origen en la ra­
zón, y  por ella está dominada, aun- ¡ 
que no siempre dirigida ni tampoco 
sometida. Pero la razón sólo obra 
con eficacia sobre inteligencias algo 
cultivadas, y  para que pueda pro­
ducir efectos en las masas es nece­
sario que éstas tengan buen senti­
do, sentido común y  como éste, según 
dicho humorístico, es el menos co­
mún de los sentidos, aparece la ma­
yor dificultací ante la democracia. 
¿Puede vencerse? Sólo en parte, pues 
el sentido común es una cualidad 
natural, independiente del estudio, 
desarrollada por la experiencia y  
que permite a muchos analfabetos 
dirigir su vida con acierto, alcan­
zando éxitos. Cuando el labriego 
castellano colocado ante un inter­
locutor que trata de sondearlo, me­
dita largamente antes de responder 
y  en casos cierra los ojos para así 
concentrarse más, cuando el aldeano 
gallego colocado en las mismas con­
diciones trata de ganar tiempo ras­
cándose suavemente la cabeza, es­
tán llamando en su socorro al sen­
tido común, que les sirve de guía. 
Desde el momento en que el sentido 
común es una cualidad natural, sal­
ta a la vista su desigualdad entre 
las razas y  la consecuente diferencia 
de aptitudes democráticas.

Hay que admitir, por lo menos en 
la mayoría de los casos, que a medi­
da que trnascurre la vida de las so­
ciedades, crece la ilustración aumen­
ta la experiencia que sirve de con­
tinuo aporte al sentido común pri­
mitivo y  como consecuencia el influ­
jo  y  aun la intervención de las ma­
sas en el ejercicio del poder, es de­
cir que el tiempo tiene gran influen­
cia en la transformación democrá­
tica de las sociedades y  no es indi­
ferente el momento en que se efec­
túa el paso de las instituciones au- 
tocráticas, primeras en serie dentro 
de la civilización a las democráticas, 
pues si hay falta de preparación, si la 
aptitud no está demostrada, el riesgo 
ea grave; a la extensión prematura 
de la democracia corresponderá su 
corta duración ya que los ciudada­
nos no comprenderán ni sabrán ejer­
cer los múltiples derechos concedi­
dos a las masas por la democracia. 
A l instaurarse la República Espa­
ñola, uno de los pocos republicanos 
antiguos residentes en México, se 
asombraba de que yo temiera por 
la suerte de la República, por creer­
la prmatura y  desgraciadamente 
emulé a Casandra.
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DISQUISICIONES POLITICAS
Un día, en el pasado, las fuerzas 

que actuaban públicamente y  priva­
damente, en la política española, el 
Rey, las camarillas palatinas, los par­
tidos, incluso el liberal-conservador 
que dirigía D. Antonio Maura, de­
cidieron, por acuerdo hasta hoy su­
puesto tácito y  que tal vez un día 
la historia declare previamente ne­
gociado, retirar de las actividades 
políticas a tan ilustre hombre pú­
blico y  este, convencido de su pro­
pio valer, de su superioridad res­
pecto de los hombres gobernantes y 
sustitutos predominantes en la épo­
ca, inspirado en el conocimiento del 
medio mezquino en que evoluciona­
ban y  sê  movían toda clase de senti­
mientos y  pasiones fuertemente uni­
dos con particulares conveniencias 
y  no las inquietudes espirituales, na­
cidas del saber y  productoras de in­
vestigaciones conducente a la obten­
ción del bien general; convencido 
también de que la nación española 
ansiaba, quería constituirse en nii 
Estado, fundado en el Derecho, in­
dependiente de corruptelas y  perso­
nalismos, en vez de someterse, humil­
demente a la proscripción dictada 
en. las altas esfera^ del gobierno, y 
en los comités directores de partidos 
desviados de sus honradas finalida­
des, como ya lo habían hecho otros 
hombres públicos, enarboló una ban­
dera, la de la renovación del proce­
dimiento político, de la pureza ad­
ministrativa, de la sinceridad en los 
programas y  del desarrollo de la ac­
tividad ciudadana para evitar que

taciones de la voluntad general, en 
un momento crítico. Una vez más 
señalamos que 1^ democracia no es 
la culpable, y  que el pecado, cuando 
lo hay, procede de la mala elección 
de sus representantes.

Entre las artimañas a que quería 
apelar el Señor Vizconde de Brias, 
para servir al autor del golpe de 
Estado, en las próximas elecciones, 
figuraba la demora de las elecciones 
fundada en las nebulosidades de las 
cuestiones internacionales. Y  al 
obrar así aparecía la violación de un 
principio esencial de la democracia. 
El mayor pelgiro de la vida nacio­
nal es la guerra, y  por tanto siem­
pre que haya cuestiones que pue­
dan producirla es preciso consultar 
la voluntad general y  así lo estable­
ce de modo claro y  terminante el 
artículo 77 de la Constitución (en el 
que, pop cierto,, se mediatiza nuestra 
soberanía), es decir, hacer lo con­
trario de lo que se pensaba hacer, 
según se desprende de las conversa­
ciones de algunos ministros y  de las 
apreciaciones de varios periódicos. 
En cambio, la democrática Inglate­
rra en seguida que vió el cariz to­
mado por la política internacional, 
celebró elecciones y  Francia renovó 
a parte correspondiente del Sena­

do, buscando así, ambos países, orien-

Existe entre los políticos españo­
les la tendencia a iuvolucrarl las 
cuestiones, separándolas de sus cau­
ces naturales, retorciéndolas y  de­
formándolas para adaptarlas a ideas 
y  principios fijos reguladores de la 
conducta de los partidos en general; 
pero que no deben ser tomados en 
cuenta para opinar en casos no in­
cluidos previamente en los progra­
mas. La guerra italo-etiope ha colo­
cado a las derechas españolas en el 
campo italiano y  a las izquierdas en 
el etíope. Para mí las segundas tie­
nen razón; pero es el caso que el 
fundamento de la eleccinó dé puestos 
nq ha sido el concepto merecido por 
los respectivos derechos de los beli­
gerantes, sino la  naturaleza de los 
gobiernos de los países contendien­
tes. Domina el fascio en Italia y  la 
democracia en Inglaterra, pues esas 
formas son las que deciden la elec­
ción de puestos de los partidos es­
pañoles. Por el fascio o contra el 
fa scio ; Italia y  Etiopía quedan en la 
penumbra. Con ser eso tan perju­
dicial, el perjuicio aumenta al tra­
tar desde ese punto de vista toda 
la política internacional y  la difí­
cil cuestión de las alianzas. Por cier­
to que al ocuparse de la última se 
invoca por las derechas, la situación 
geográfica de España y  se predice 
una alianza entre los pueblos lati­
nos: Francia, Italia y  España. Error 
grave, mejor dicho dos errores gra­
ves. El primero es el del latinismo 
contra el que se revuelve airada nues­
tra historia, y  que los españoles re­
sidentes en América sabemos el da­
ño producido ya por tal concepto y 
el que sigue produciendo. Compa­
rando los siglos que dominaron en 
España los romanos, los germanos y 
los árabes, se ve en seguida lo que 
somos. El segundo error proeede del 
desconocimiento histórico. Sin las 
luchas anglo-franeesas, los franceses 
que con ayuda de los papas y  pretex­
to de herejías, ya nos habían arre­
batado a la mala, todos los dominios 
de origen visigótico transpirenaicos, 
habrían seguido internándose por el 
Norte de España, y  nuestras luchas 
con los árabes no nos hubeiran per­
mitido eficaz defensa. Si el apoyo 
alemán, merced a la Casa de Aus­
tria, no hubiera puebto un dique, 
más o menos eficaz, pero dique al

■ - L',‘ (PasA a la pág. 4)

las formas parlamentarias resni 
ran una ficción encubridora ¿gílj 
temadas dictaduras y  de inte^J 
ciones personales del rey en ^ 
nacional, inadmisibles constitu¿j 
nabnente; y  a su voz, cual si ¿ í l  
co conjuro contuviera, surgid 
partidoi entusiasta; decidido 
novador, fuerte en número y en ■ 
ventud, la fuerza suprema, quj, 
permitió imponerse a todos sus e 1 
migos, simbolizar la opinión naí 
nal y  a ésta concebir la posibi  ̂
pronta restauración de la granea 
de España, no grandezas debidas 
luchas y  conquistas, sino las que J  
porcionan a un pueblo, admin¿ 
ción eficiente y  honrada, partido 
ción de todos en el estavlecimiej 
de las leyes, respeto posterior a eü- 
y  aplicación impecable de la J  
cia por igual a todos los ciuday 
nos; es decir grandezas morales,

Y  otro día, también en el pasâ . 
el pueblo español supo con exln 
ñeza, más aún, estupefacto, queaqu' 
hombre en quien había encarna 
la voluntad nacional de vivir de d 
do distinto, cuyo pedestal fornia™ 
por la admiración producida por y  
censuraá viriles, razonadas, prob 
torias de que todo estaba podrido i 
el campo político, nido de gran» 
rías, abrigo* de aontubemios, prd 
ductor de microbios destructores J 
la patria, refugio de maleantes y y 
greros, asilo -de todos los tránsfug 
de -las diversas escuelas filosofe, 
incapaces por carencia de sentii 
moral, de defender a ninguna ni 
profesar una creencia determina..., 
sino dispuestos a transigir siemM 
para no dejar de comer nunca; M 
clusa de inútiles, incubadora dohl 
voritos y  paniaguados, recipiente dJ 
caldos de cultivo de toda falsee 
y  torpe mentira; que aquel 
bre en cuyo pensamiento se creía bl 
crustada la Verdad y  en su palabnj 
la vibración permanente de la Mo.] 
ral en acción, había aceptado laptt'j 
sidencia de un ministerio, formad»! 
por todos los hombres pintados p« 
él, anteriormente, con pinceladas dt 
fuego y  frases inimitables en correfri 
ción, brevedad y  aceirto, como 1»| 
fundadores y  protectores del can-i 
po tan vituperado y  aprovechadores] 
de los efectos de las infecciones pn- 
rulentas de él salidas y  que, pan 
mayor escarnio, parai que la ofena 
inferida a las conciencias española 
y  a la propia, fuera bien visible, sf 
llamaba a aquel engendro Minísb 
rio Nacional. Es decir, para el qw 
leer sabe, que la Nación, su eseneii,! 
sus pensamientos cardinales, lo qw 
de tradicional, justo y  moral contie­
ne la palabra, estaban, representa-1 
dos por aquel conjunto de hombre» I 
que aun llevaban en sus frentes 1í | 
marca sangreinta del “ inri”  allí col 
locado, con .mano firme y  al pare-] 
eer convicción sincera, por su pre­
sidente. ¿Asom bro? ¿Estupor? No; 
vergüenza.

Han pasado los años, y  la repetí-1 
ción incesante de los hechos bistó-' 
ricos que implacablemente demues­
tran al hombre su pequenez, cflo- 

' carón a España en situación muy 
i parecida y  hubo partidos creadores 
I de campos políticos análogos y b**' 
bo un hombre perseguido, un hom­
bre justo en sus apreciaciones polí­
ticas, preocupado por el bien nacio­
nal, creador de una corriente de opi­
nión estimuladora de su actitud í 
aprobadora entusiasta de su acción 
y  ese hombre fustigó despiadada­
mente a los creadores y  aprovecha- 
dores de Inuevo campo, señaló a h 
historia el puesto que en ella cU'híâ ' 
ocupar tales hombres y  semejantes 
procedimientos y, otro día nefasto, 
aquel hombre presidió las represen­
taciones políticas de las podredum­
bres corrosivas de la patria. ¿Es 
los humanos soñamos de continuo J 
estamos imposibilitados de concebir 
las realidades? ¿Es que estamos in­
capacitados para apreciar valores de 
hombres y  sistemas, y  vivimos en 
perpetua equivocación, sin 
distinguir la verdad del error? 
que las naciones están co-ndenada® 
a leyes inaccesibles a nuestros 1''̂ *' 
tados entendimienetos que nos 
tan férreamente y  nos impiden sir­
vam os cuando el momento scñuladc 
para la destruceinó llega?
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deflexiones Pacifistas
(Viene de la la. pág.)

,̂ xinia tempestad, el ruido de las 
r^as que se entrechocan al ser pre­
gadas, no nos deja tranquilos un 
omento, las trompas bélicas 11a- 

® basta a los niños para que apren- 
I ^  el cruel oficio de matar a sus 
' jójiinos y  todas las esperanzas de 
1^2 desaparecen, las ilusiones de 
 ̂ fraternal pierden el camino de 
Ila realización, la Fuerza asoma su 
' 5 implacable y  las furias inferna- 
llps que le acompañan en su obra de 
1 destrucción no ocultan su alegría 
í desmedida.

Y para aumentar, si cabe, nuestra 
desolación, en ese período angustio- 

¡ que precede a la catástrofe, he- 
jjQS oído frases causantes de estu- 
noryde indignación. Un día un hom­
bre que ocupa un cargo temporal y 
poco sólido, la Pr^alide!ncia de un 
^Dsejo de Ministros dice enfática­
mente: “ la paz del mundo depende 
de seis hombres y  yo soy uno de 
¿los;” como si la obra de cuatro si­
glos empleados en desarrollar el li­
bre examen, las transformaciones 
radicales de los regímenes políticos, 
la afinnación de que el origen del 
poder reside en la voluntad general, 
{odas las grandes conquistas del pen­
samiento político, nos hubeiran con­
ducido a la Edad Media, cuando el 
Papa, el Emperador y  tres Reyes, 
disponían de la paz del mundo ha­
blando siempre en nombre de la cris­
tiandad. Hemos oído cómo se expre­
saba sin protesta de nadie que la 
Liga de las Naciones (cincuenta y 
dos), haría lo que acordaran Fran­
cia, Inglaterra e Italia, con lo que 
cuarenta y  nueve elementos nacio­
nales que creen contribuir con su 
esfuerzo a la pacificación universal, 
quedaban reducidos al grotesco pa­
pel de comparsas y, llevando la bur­
la de los pueblos a terrenos más cla­
ros, se ha, dicho por hombres, repre­
sentativos aparentemente de pue­
blos, que la guerra de conquista em­
prendida por Italia contra Abisinia 
era una expedición colonial (eufe­
mismo burlesco), o  que se podría de­
jar a la primera que le diera unos 
cuantos golpes a la segunda e inter- 
ienir después, soluciones las dos úl­
timas que condenaban a todos los 
hombres a asumir el papel de creti­
nos capaces de creer en tales misti­
ficaciones. Cierto es que antes el pe­
ligro de perder las numerosas pre- 
benda.s de todas clases que Ginebra 
ofrece a los amigos de los gobernan­
tes de lós distintos pueblos y  ante el 
clamor indignado de éstos, se varió 
de rumbo aunque sin decisión ni con- 
vencimiento.

¿A qué se debe todo eso? No cree­
mos decir nada nuevo si afirmamos 
que no hay hoy ninguna nación en 
el mundo cuya moral le permita' for­
mar parte con pleno cnovencimien- 

3̂  firme decisión de una Sociedad 
destinada a consumar la obra de 
muchos siglos; la transformación de 
h Fuerza en Derecho. Hace muchos 
años que todos los pueblos  ̂tienen 
consignados en sus códigos castigos 
para ciertos choques personales mo- 
bvados por intereses y  pasiones, y 
jn embargo no aumenta el número 
«a casos en que los golpes y  las he- 
*̂ das sean sustituidos por las deeí- 
ooQes y  lasi sentencias de los jue­
gas, continuando los hombres toraán- 
dose la justicia por su m ano; y  más 
“ían puede decirse que esa rama de 

criminalidad aumenta sin ce.sar, 
bastando citar como ejemplo el nú- 
mero de delitos pasionales a pesar 
da la ley del divorcio. En esas con­
diciones, cuando detrás de las res- 
Paetivas fronteras no se ha conse- 

el imperio de la Ley y la orien- 
pción de las costumbres en la del 
®̂speto al derecho ajeno ¿de qué 

pueden servir las sesiones de Gine- 
•■u para educar a las masas? De 

duda, absolutamente de nada.
^  la prueba de que carecen de la 
Preparación necesaria, nos la ofrece 

conflicto etiope-italiano. Para mí, 
Jd ese conflicto sólo debe tratarse 
Pdi'la Liga de resolver una cuestión: 
UUede admitirse que una nación, 
^dándose en consideraciones eco- 
dCQiieas materiales pretenda apode- 

del territorio de otra, subyu­
gándola? No hay ni puede haber otra 
cuestión, sin malquerencias para Ita- 
*'u ni burlas contra el color de los

RETIRADA, NO D E S E R C IO N ...
(Viene de la pág. 1)

trompetas derribarían las mu- sigue un mal camino y  que al
rallas de Jericó; pero ¿quién 
remediaría los estragos produ­
cidos ?

En cuanto a España tampo­
co encuentro ambiente propi­
cio. Resucitado Romero Roble­
do o encamado su espíritu en 
el señor Presidente de la Repxi- 
blica, o bien en el del Consejo, 
oyendo y  viendo que se aplau­
den conductas políticas vitu-

final sólo hay precipicios. Di­
go que conviene desviarse, rec­
tificar errores, recogerse y, me­
ditar y  comprender que la ma­
yor prueba de superioridad mo­
ral que pueden dar corporacio­
nes e individuos es confesar 
noblemente, en voz alta, con el 
corazón bien puesto, la frente 
serena y la conciencia tranqui­
la, que no hay faltas irrepara-

peradas ya en tiempos de Calo- bles, siguiendo los actos a las
marde, presenciando contuber­
nios y  coaliciones absurdas de 
partidos y  personas, el retor­
cimiento de ideas para darles 
significados que nunca tuvie­
ron, las continuas y  cada vez 
más brutales violaciones de la 
constitución; premiados los de­
lincuentes, castigados los de­
fensores del cumplimiento de 
las leyes y  en el fondo un in­
menso rebaño que, como el de 
aquí, no piden explicaciones a 
los pastores, acatan servilmen­
te órdenes injustas y  anti-lega- 
les, no enjuician ni castigan, 
todo esfuerzo personal sería 
inútil. Los dos campos, refle­
jo  fiel el uno del otro, pues sólo 
habría que cambiar nombres, 
ofrecen idénticas imposibilida­
des.

Así, retirada, pero no deser­
ción. En el tejado de mi casa 
habrá siempre una bandera en­
hiesta y  altiva. Altiva, porque 
si pudiera expresarse, diría con 
orgullo que España, sólo po­
drá ser tomada en considera­
ción e nel mundo cuando com­
prenda que Rei)ública quiere 
decir Libertad, Justicia y  To­
lerancia; y  diría también que 
las colectividades españolas en 
el extranjero sólo pueden vi­
vir dignamente, honradas y 
respetadas, cuando, a más de 
cumplir , religiosamente con las 
leyes, cuiden continuamente de 
que su prestigio no se aminore 
y  el prestigio colectivo es co­
mo el famoso vaso de agua, cu­
yo contenido no se recoge min­
ea una vez derramado.

Discrepo, sí, discreto en este 
momento, de todo y  de todos; 
no pretendo que haya superio­
ridades ni inferioridades de 
criterios; pero sí afirmo que la 
colectividad está equivocada.

convicciones. Sin rencor.

habitantes de Etiopía. Es lina cues­
tión de derecho puro. Y  a pesar de 
eso, diplomáticos, gobiernos y  pue­
blos la involucran a diario, con las 
posesiones inglesas, con el pasado 
histórico, con la amistad o enemis­
tad entre los contendientes y  los jue­
ces, con una porción de concesiones 
que deberían ser de segundo orden 
y no tomadas en consideración, y 
que pasan a ocupar el primer plano, 
preguntándose; ¿Son malas las ideas 
o somos impotentes para aplicarlas? 
Si tal hicieren, si la duda metódica 
recomendada por Descartes y  pre­
conizada por tantos otros filósofos, 
entrara en su mente y  a resolverla
dedicaran una parte del tiempo em­
pleado en perseguir nuevas solucio- esencia la dbntradicción re-

Ensueño Español....
(Viene de la la. pág.) 

tinúa y  aparecen ante nuestras mi­
radas férreos cascos guerreros y ás­
peras monacales cogullas, arneses 
de batalla finamente cincelados por 
insignes artistas y  hábitos de burda 
lana tejidos y  al lado de recias bo­
tas de cuero adornadas con desco­
munales y  sonadoras espuelas, se des­
tacan pies desnudos, sangreintos y 
maltratados por las zarzas del ca­
mino y  vemos eu el fondo rojizo la­
go donde sobrenadan cuerpos fuer­
tes y  vigorosos de altivos y  adustos 
debilitados por las penitencias y  los 
semblantes y  cuerpos enclenques, 
ayunos, con rostros demacrados, 
marfileños, transparentes, embelleci­
dos por reflejos divinos de caridad y 
amor al prójimo. Sólo es aparien­
cia; lo que se mueve son los espíri­
tus de los conquistadores, el rosario 
anudado en la lanza, la fe  y  el valor 
unidos, la confianza repartida entre 
la ayuda de Dios fervorosamente im­
plorada, y  el propio esfuerzo; dos 
instituciones, la monástica y  la gue­
rrera fundidas en un pensamiento co­
mún, sublime, excelso, por Crísto 
divinizado, el desprecio de la muerte 
ante la consecución del ideal; es ima 
gra parte de nuestra historia que 
pasa, es la epopeya americana, es 
aquel momento de la vida d'e nues­
tra raza en que, encontrando peque­
ño el mundo conocido, para tremo­
lar la bandera de la cruz, reformó 
la geografía, ensanchó el espacio y 
puso a los pies de la Iglesia un nue­
vo mundo.

Raza hispánica, en cuyo seno se 
agitan y mezclan las más contradic­
torias cualidades y  defectos en gra­
do no superado, donde la alegría 
ruidosa y  cascabelera se encuadra en 
grave y  sombrío misticismo; donde 
el hogar, más que respetado, reve­
renciado y  bendito, se abre de par 
en par para la salida temporal o 
definitiva exigida ayer por la caba­
lleresca aventura guerrera, amorosa 
y  conquistadora, hoy por la emigra­
ción laboriosa también conquistado­
ra con las linajudas armas del tra­
bajo ; donde la morriña y la añoran­
za y  todas las melancólics enferme­
dades por la ausencia del terruño 
causadas, no ob&|tan a impedir el 
abandono del techo familiar y  del 
campo amado; raza provista de fe 
inigualable para emprender epopéyi- 
cas empresas d incapaz de continuar 
esfuerzos ú e  limitada amplitud, el 
tiempo necesario para lograr el éxi­
to ; extremada, a veces fanática, en 
la defensa de su ideal religioso y  des­
provista otras de comprensión para 
el a jeno; raza madre de los senti­
mientos abstractos más complejos, 
del honor, del deber, del patriotismo 
cuyas raíces y  efectos escapan ca­
da día más a los modernos vivido­
res de la hora que pasa; raza asimi­
ladora y  excluyente; raza que llevas

nes ideáticas que al ser llevadas a 
la práctica traen peores consecuen­
cias, llegarían sin duda al conoci­
miento de que es la imperfección del 
hombre la que, chocando con lo más 
perfecto de las ideas, impide el acer­
tado planteo de la realización de és­
tas. Y  para llegar a conseguirlo no 
hay que destruir vidas, hay que per­
feccionarse, hay que conseguir ele­
varse en ei terreno moral, hay que 
pensar en elevar al prójimo, hay que 
dedicarse al culta de la Justeia. ¿De 
qué sirve el m ejor credo si el jor­
nalero no lo conoce y  es así impo­
tente para usarlo?

manente de tu formación, de tu pa­
sado inquieto y  bélico y  que, a pesar 
de ese defecto, lograste encontrar la 
cualidad fuindamental y  distintiva 
de las razas fuertes, la creadora!

Raza hispánica, grande y  subli­
me que, conteniendo en tu seno hom­
bres provistos de las cualidades más 
elevadas del sér, las que lo alejan 
de su condicinó material, lo dignifi­
can, lo elevan, lo aproximan a Dios, 
no has podido cumplir tu misión en 
la tierra porque la ingratitud este­
rilizó tu trabajo, la traición limitó 
tu esfuerzo, ingratitud y  traición de 
mayores efectos porque fueron pen-

LA MUERTE DEL SARGENTO____
lito era menor que el de los jefes 
perdonados y, sini embargo, se le 
quitó la vida. ¿Hubo justicia en tal 
procedimiento? No. La culpabilidad 
en el Código Militar crece con el 
empleo y  equidad en el caso del 
Sargento no apareccj por ninguna 
parte, violándose, además, los prin­
cipios fundamentales de todo régi­
men político, regularizado y  espe­
cialmente del republicano, la igual­
dad ante la ley, el predominio del 
derecho sobre el capricho, la con­
veniencia particular d'e los gober­
nantes, sus afectos y  sus familiares. 
Desde este punto de vista también 
el Gobierno republicano quedó se­
ñalado ante la pública opinión, co­
mo injusto y  la ejecución del sar­
gento sirvió para dejar probados to­
dos los cargos enunciados al princi­
pio de esta acusación.

Y  por increíble que parezca aún 
hay más. Los jefes reconocidos del 
movimiento rebelde en Asturias fue­
ro ntambién salvados de la pena de 
muerte, y  sabido es que vinculándo­
se en las jefatm-as las glorias y  los 
fracasos, aquellos llevaban sobre sí 
la responsabilidad plena de la tra­
gedia asturiana, en la que cl sargen­
to Vázquez había desempeñado un 
papel secundario. Sin embargo, los 
gobernantes compasivos para los je ­
fes fueron inexorables para el saté­
lite. Es realmente inexplicable lo

Vox clamantis
(Viene de la la. pág.)

actitud rebelde ante las auto­
ridades mexicanas, que desa­
cate las sentencias de los Tri­
bunales, que se declare en es- 
condalosa quiebra y  que tole­
re que sin razón arbitraria­
mente, violando las normas 
reglamentarias de su vida le­
gal el Embajador de España 
la disuelva, para eludir así pa­
go de cantidades y  responsa­
bilidades! contraídas en la ges- 
tión.

Cuando a los asociados de 
una sociedad donde eso ocurre 
no les importa nada que tales 
cosas sucedan, son ellos cóm­
plices voluntarios de lo sucedi­
do, son igualmente censura­
bles, se muestran igualmente 
carentes de sentido moral, com­
parten la indignidad y  se -ha­
cen merecedores de la reproba­
ción del medio social en que vi- 
ven, ya que pudiendo y  debien­
do sancionar la conducta de los 
que tal ejemplo dieron de des­
preocupación respecto de lo 
moral del asunto y  del respeto 
a las leyes del país, no dan un 
solo paso que los desprenda 
del desagradable contacto.

En cuanto a mí, desechando 
todos los escrúpulos que hasta 
hoy me habían impedido ha­
cerlo, declaro que aprovecha­
ré todas las ventajas morales 
y  materiales que las senten­
cias de los tribunales mexica­
nos me han concedido ya y  me 
sigan concediendo.

sadas y cometidas por los que a tu 
lado debían de estar siempre, pues 
de ellos eras campeón y  escudo! Ra­
za hispánica, que despiertas hoy en 
Europa y  en América con potente 
varonil pujanza, para reanudar den­
tro de otros moldes pero con los mis­
mos fines, un progresivo desarrollo 
que ahora no será interrumpido, por­
que todos los elementos componen­
tes, todos los hijos descarriados por 
el pasional torbellino que siguió a 
la ruina, de la mansión familiar, con­
curren a él con armónicas energías! 
Que tu alma coloreada y  vistosa, pe­
ro también heorica, triste y  sufrida, 
no padezca nuevos desmayos; que 
nuestro ensueño no tenga un triste 
despertar.

(Viene de la 2a. pág.)
ocurrido en este caso ; pero queda 
de relieve -la  conducta desacertada 
de los gobernantes que sí pudieron 
(y tal vez hicieron bien), inclinarse 
a la clemencia en muchos casos no 
supieron o no quisieron aplicarla con 
equid-ad, democráticamente, ])esan- 
do las atenuantes o agravantes de 
cada caso, y  concediendo las prime­
ras, por lamentable error que sobre 
el régimen, por culpa suya recae, a 
los que desde cualquier punto de 
vista que se estudie, merecían clara­
mente las segundas.

El porvenir político de España 
aparece cada día que pasa más som­
brío. Sólo mueren los pueblos por 
vileza, y  en España no existe, cual­
quiera que sea el juicio apasionado, 
tal característica. Creemos sí que 
hay criterios erróneos, deficiencias 
personales, exageraciones en el de­
seo de avanzar rápidamente, y como 
recursos forzosos apresurada cons­
trucción de diques y  procedí ni'entos 
retardatarios, todo ello fácil de co­
rregir; pero dos defectos capitales 
que si no se corrigen oportunamen­
te, pueden dar al traste con el i égi- 
men, son el olvido de que la Rc})ú- 
blica es Justicia, y  el no considera-' 
que el Tiempo es un facto:.’ socioló­
gico del que es imposible prescindir 
en la transformación de las socieda­
des. Y a  hemos dicho algtma vez, ocu­
pándonos del poco aprecio en que la 
República Española tenía a la ac­
ción del tiempo lo grave del error, 
y  aquí sólo consignaremos que el 
tiempo, sirviendo de flexible dia­
fragma, entre etapas sucesivas de 
las formas pasionales que en la po­
lítica excluyen al verdadero pro­
greso, fundado en la razón y  en la 
moral, en la  concordia y, la armonía, 
evita que la aceleración en el movi­
miento reformista destruya el rjt- 
mo necesario en la marcha y  que se 
vaya construyendo efímeramente 

jSin pensar en la solidez, sin procu­
rar que lo ya hecho quede definiti­
vamente realizado, claro es que den­
tro de lo previsible en lo humano. 
Y  en cuanto a la Justicia el caso del 
Sargento Vázquez que parece un he­
cho aislado, no lo es. Tiene un valor 
representativo y  un carácter sinto­
mático de trascendental importan­
cia. Señala lo  improcedente e injus­
to de honores nacionales concedidos 
en casos semejantes y  faltando a 
las leyes, el de la víctima sacrifica­
da; deja al descubierto la impuni­
dad concedida a delitos mayores que 
el del sargento fusilado, debida a 
ilegales intervenciones de persona­
jes obligados a abstenerse de ellas 
y también con violación explícita y  
clara d’e la ley ; pone de manifiesto 
que la República Española, demo­
crática en esencia, admite privile­
gios aun dentro del terreno judi­
cial; revela que afinidades y  com­
plicidades anteriores a los hechos 
ocurridos en octubre del 34 dificul­
tan, m ejor dicho, imposibilitan que 
se haga justicia en los procesos a 
que aquéllos dieron lugar y  cuando 
todo eso sucede en un régimen nue­
vo, cuyo principal lema tiene que 
ser “ Justicia,”  es que la perversión 
moral de los gobernantes ha llegado 
a un tal extremo, que la salvación 
del conglomerado social exige su 
pronta desaparición, a menos de 
continuar el camino hacia el envi­
lecimiento, la caída del régimen y 
la aparición del caos, donde naufra­
gue la, nación. Todo lo que se medite, 
reflexione y  estudie sobre el caso 
del sargento Vázquez, será de gran 
utilidad para el futuro español.

El Sargento Vázquez ha entrado 
en la historia, en la historia de la 
justicia, durante la segunda Repú­
blica Española. Murió creyendo que 
en él se había hecho justicia y  no, 
fue así; m p ió  creyendo que se se­
guiría haciendo y  tampoco es así. 
E l ejemplo a que creía haber sido 
sacrificado lo fue precisamente de 
lo contrario, de la injusticia, y  su 
fusilamiento ha sido un rudo golpe 
paxa el régimen, para el ideal repu­
blicano,. y  una sentencia de muerte 
civil más Q menos próxima, para 
los gobernantes.

(Este artículo fue publicado en 
“ El Universal,”  incompleto, por fa l­
ta de espacio. Es oportuno repro­
ducirlo en este momento.)
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riom en te dicho no quedaría otra di­
ferencia entre los ciudadanos de hoy 
y  los nuevos creados por la forma­
ción de partidos en América que la 
de la diputación, sacrificio hecho 
por nosotros en aras de la conviven­
cia amistosa con los pueblos dondo 
desarrollamos nuestras energías.

Las relaciones con el partido han 
de consistir en esa mutualidad en el 
cambio oportunO’ de servicios, en la 
aportación de ideas y  sobre todo, en 
la obtención de un estrecho vínculo 
que nos obligue a triunfar o sucum­
bir al mismo tiempo. Las matrices 
de los partidos en España deben 
constituir secretarías generales, do­
tadas de los recursos y del personal 
suficiente para poner en acción un 
sistema moderno de propaganda ex­
tenso y eficaz a base de circulares, 
noticias, explicaciones de actos rea­
lizados y  posiciones asumidas por el 
partido. Las sucursalesl o filiales 
americanas opinar sobre todo lo rea­
lizado por el partido, censurar, 
aplaudir, discutir, probar, proponer, 
soibre todo esto último. Los partidos 
deben reconocer la diferencia enor­
me existente entre un elector cam­
pesino que ha pasado su existencia 
inclinado sobre la tierra y  ese mis­
mo elector transportado a América, 
desarrollando energías insospecha­
bles y  transformado en Agente de 
cambios, director de industrias o 
bancos, etc., y reconocida, conceder 
a cada uno aislado y  a toda la co­
lectividad al interés que se merece. 
Una cantidad enorme de proyectos 
mercantiles, industriales y  políticos 
y  un número considerable de servi­
cios podrían prestarnos éstas a los 
individuos y  a los grupos adhe^en- 
tes. En cuanto al apoyo personal y 
a.unque hablar de eso sea' materiali­
zar en parte el punto tratado, hay 
en América gran número de posicio-* 
nes retribuidas unas, honoríficas 
otras e intermedias algunas, que los 
partidos tendrían la obligación m o­
ral de vincular en sus adherentes, 
siquiera mientras su potencialidad 
política dentro del gobierno o  sobre 
el gobierno se lo permitiera.

Olaro es que, formados en Amé­
rica grupos adherentes a los parti­
dos, interesa a éstos en grado sumo 
ayudarles en el aumento de su pres­
tigio y  en el cultivo de su persona­
lidad' colectiva, pues claro es que del 
éxito que tengan las pretensiones 
fot-muladas en Madrid por las filia­
les o de la m ejor o peor acogida que 
reciban sus iniciativas, dependerá 
en no pequeña parte el aumento nu­
mérico de los adherentes. Es preci­
so dedicar a ese punto gran aten­
ción y  la  primera condición para 
que el prestigio de las directivas de 
los grupos aumente, es el crecimien­
to constante de la consideración de­
mostrada hacia ellas por el comité 
central ejecutivo.

Así las Juntas Directivas locales 
recibirán autorización para expedir 
carnets numerados, pagando al co­
mité central lo. que fuera estipulado, 
pues para la propagana constituiría 
un obstáculo decir al neófito que 
queda admitido y  al mismo tiempo 
decirle también que dos o tres me­
ses después recibirá la constancia 
respectiva. Los grupos políticos cons­
tituidos en América han de serlo a 
base de contribución mensual, la 
menor posible; pero creemos indis­
pensable la cuota porque la expe­
riencia general de la vida enseña 
que la mayoría de los hombres sólo 
se interesa por lo que les cuesta al­
go : dinero, esfuerzo, etc. En ello no 
habrá inconveniente alguno, pues las 
juntas locales tienen su tesorería se­
gún el reglamneto. Formados los 
censos locales e incorporados al cen­
so general del partido, se tomarían 
en cuenta para las votaciones que en 
el seno del partido tengan lugar, así 
como en los referendums políticos 
que los gobiernos decidan, pues los 
partidos están obligados a conseguir 
que el gobierno español reconozca 
la legitimidad y  el derecho de los 
españolea residentes en América de 
intervenir en la vida pública nacio­
nal, en las condiciones y  medios in­
dicados y  con las ventajas señaladas.

De las consideraciones 2“ y  3% se

deducen varias consecuencias mere­
cedoras del mayor estudio. El cuer­
po diplomático creado para mante­
ner relaciones cordiales ami.stosas 
entre soberanos, fraguar tratados se­
cretos a espaldas de los pueblos y 
dedicarse a sostener en el extranje­
ro las tradiciones fastuosas de las 
antiguas casas reales, no tiene papel 
ninguno en las democracias moder­
nas y  coíno las relaciones interna­
cionales se basan hoy principalmen­
te en cuestiones comerciales, el cuer­
po diplomático impreparado para 
eso resulta inútil y si se pretende 
habilitarlo para tal objeto, a más de 
esa inutilidad por falta de prepara­
ción, resulta perjudicial porque asu­
me doble y  triple papel con otros 
organismos creados especialmente 
para tal objeto (Cámaras de Comer­
cio y  Consulados), y  cuya acción 
perturba. Debe desaparecer sin per­
juicio de que, cuando circunstancias 
determinadas lo exigieran pudieran 
salir de Eapaña, misiones especiales. 
Eso y  no otra cosa fué en su princi­
pio el cuerpd diplomático.

A  los consulados hay que quitar­
les el aspecto virreinal y  adaptar­
los a la 'vida democrática moderna 
y sobre todo al principio ya enun­
ciado de que los españoles residen­
tes en América, por el hecho de sel­
los interesados, hemos de ocupar 
lugar importante en las proposicio­
nes, tramitaciones y resoluciones de 
todo lo tocante a nuestras activida 
des y  a nuestras relaciones con el 
gobierno y  pueblo español. Fueron 
en su principio los consulados, cor­
poraciones de comerciantes que en 
el curso de ios años fueron siendo 
despojados de sus atribuciones en 
beneficio de los poderes de funcio­
narios españoles y  es preciso desan­
dar ese mal camino, pues si en épo­
cas anteriores se caminó siguiendo 
falsa ruta de la democracia y  la 
descentralización hacia el centralis­
mo y  la autocracia, hoy, demostra­
do que ese procedimiento era malo, 
es preciso' regresar al punto de par­
tida. Los consulados tienen que de­
jar de ser delegaciones de la Ixaeien- 
da Española y  transformarse en cor­
poraciones constituidas por repre­
sentaciones de los comerciantes, in­
dustriales y  profesionistas españo­
les residentes en los diversos países 
facilitados por las respectivas Cá­
maras, de los partidos políticos re­
conocidos legallmente en España y 
presididas por un funcionario espa­
ñol de la carrera consular en quien 
residiría la facultad material de dar 
fe, aunque se puede recordar que 
los consulados antiguos eran colec­
tividades y  funcionaban notarial­
mente en cuestiones comerciales.

Habría, refiriéndose a las conside­
raciones 2  ̂ y 3“, mucho que decir 
acerca de cuáles han sido, son y 
probablemente serán, las relaciones 
de todo orden entre el Padre Espa­
ña y  sus hijos; pero, largo y  esca­
broso el estudio del punto, lo deja­
remos de lado, suponiendo y  admi­
tiendo casi de acuerdo con la reali­
dad que se reducen a las comercia­
les y éstas casi en el mismo grado 
que con otros países.

Extremando las consecuencias de 
la 4̂  consideración, podría llegar­
se a una división fatal entre dos 
clases de españoles que conviene 
evitar, y  aunque en la práctica de la 
vida diaria asoma de continuo el con 
fiicto entre las dos tendencias cree­
mos preferible dejarlo en estado la­
tente y  co nenergías potenciales en 
vez de afrontarlo, tanto más que 
creemos que al ingresar todos los 
españoles en los partidos políticos 
formados o por formar, en cuyo in­
terior y actividades quedarán ador­
mecidas en parte las contraposicio­
nes de interés y  ganar tiempo. Sin 
embargo, loá gobiernos españoles de­
ben concentrar su atención sobre ese 
gran problema para evitar que la 
corriente asimilista vaya restando a 
nuestra patria valiosos elementos. 
Las soluciones de tal problema son 
de carácter comercial e industrial, 
dependen del acertado funcionamien­
to de ciertos organismos patrios, de 
las Cámaras industriales y  comer­
ciales y dejamos sin tocar ese punto

por estar fuera de la esfera de los 
partidos. A  pesar de todo, el grupo 
republicano radical español de Mé­
xico, si las personas y  entidades lla­
madas a tratar ese punto no lo ha­
cen o continúan haciéndolo, pues en 
parte fué iniciado hace algún tiem­
po, se ocupará de él dedicándole to­
da la atención y  estudiof qué merece.

Las consecuencias de las conside­
raciones 5® y  6“ se resolverán favo­
rablemente en gran parte con la nue­
va organización propuesta para los 
consulados que, recibiendo informa- 

¡ción plena de parte de sus compo­
nentes y  ejecutando los acuerdos 
tomados en su seno, presentará al 
gobierno español la verdadera opi- 
nió'n de las colonias españolas res­
pecto de la clase de cuestiones que 
en aquellas están comprendidas y 
que en principio someterán las solu­
ciones a las iniciativas razonadas 
procedentes de estos países y  no co­
mo hoy sucede a decisiones incon­
sideradas o irrazonadas del gobier­
no español causadas por apasiona­
mientos políticos o protección a in­
tereses particulares.

SECCIONES DEL PARTIDO 
EN HISPANOAMERICA

Artículo lo.— El Partido Republi­
cano Radical, teniendo en cuenta la 
necesidad de incorporar a la vida 
pública española a los millares de 
compatriotas residentes en América 
y  convencido de que el medio más 
perfecto para conseguirlo, consiste 
en incluirlos dentro del marco de los 
partidos políticos ya existentes, o 
que se formen en el solar, decide for­
mar en aquel continente, secciones 
locales adherentes a él.

Habrá una seccinó principal en 
cada una de las Repúblicas, form a­
da en la capital y  las correspondien­
tes que a ella se adhieran, constitui­
das por grupos de españoles residen­
tes en otras ciudades. Dichas seccio­
nes principales tendrán juntas direc­
tivas en las qué habrá un presidente, 
un vicepresidente, un secretario, un 
tesorero y  cinco vocales propietanos. 
Las locales podrán disminuir el nú­
mero de vocales, si lo creyeren con­
veniente.

Artículo 2o.— Las secciones princi­
pales así constituidas, establecerán 
las cuotas individuales que conven­
gan, siempre mínimas, pues los gas­
tos necesarios limitacKos a eortfes- 
pondencia y  pocos empleados, no exi­
gen grandes cantidades. Expedirán 
carnets por duplicado a sus compo­
nentes, enviando el uno al comité 
central del partido, como constancia 
de la afiliación, y  el otro al interesa­
do. Ambos irán firmados por el pre­
sidente, el secretario y el tesorero, 
y  servirán para que el correligiona­
rio portador de él pueda acreditar 
su personalidad ante todos los comi­
tés del Partido. Las secciones prin­
cipales al enviar al Comité Ejecuti­
vo del Partido, el carnet expedido, 
abonará la cantidad que aquél tenga 
señalada por concepto de cobro 
cuando expida los suyos.

Artículo 3o.— Las secciones princi­
pales. tendrán dentro del Comité 
Ejecutivo y  en las Asambleas Gene­
rales, los mismos derechos que los 
Comités provinciales, yi sus adhe­
rentes podrán ser nombrados para 
los cargos directivos del Partido, en 
igualdad de condiciones que los re­
sidentes en España.

Artículo 4o.— Las secciones prin­
cipales formarán anualmente un 
censo comprensivo de todos los ad- 
hereutes al Partido, residentes en la 
nación en que estén constituidas. Ese 
censo será enviado al Comité E jecu­
tivo del Partido para que lo incluya 
en el censo general del mismo. La 
inclusión se efectuará distribuyendo 
los correligionarios incluidos en el 
censo enviado, entre los censos loca­
les de España, con arreglo a las in­
dicaciones proporcionadas por el in­
teresado y  que se limitarán a seña­
lar el lugar donde nació o aquel don­
de residen sus familiares en el mo­
mento de la inscripción.

Artículo 5o.— Todos los correligio­
narios así inscritos tendrán los mis­
mos derechos para ocupar cargos 
electivos en España, que los residen­
tes en ella, para lo que el Partido, en 
unión de los demás partidos políticos 
españoles, conseguirá que las condi­
ciones de residencia temporal o do­
micilio no sean exigidas a los residen-

Sueltos de Redacción....
(Viene do la pág. 2.)

fin, a la expansión conquistadora de en vencedores y  vencidos la sufici 
Luis X IV , éste no se hubiera con-1 te ecuanimidad. ¡ Qué lejos nos 
formado con darnos despectivamen-j centramos de la placidez y 
te un nieto por rey vasallo, sino que, dad de la verdadera vida deniocj 
nos habría reducido a la mitad. Y  tica ! Nuestra comprensión deficiej|

del gobierno armonizador de voW 
tades y  aspiraciones, nuestros 
cedimientos (por lo menos enV 
tres últimos siglos), de imposici, 
gubernamental, destructora de u 
relación tradicional entre los 
res ejecutivo y  legislativo que 
salta en la historia de nuestras Cot 
tes, el planteo de la política nacî  
nal en el terreno candente de la I5 
cha de clases, las complicaciones 
sultantes de los regionalismos aeii. 
vos o latentes, motivos son suficiej. 
tes para pensar con angustia en (J 
porvenir de la patria. Y  los deaj. 
cratas sinceros vemos con terror qu( 
siendo la democracia, teóricament? 
un sistema de gobierno donde no haj 
hombres necesarios, el grito general 
hoy en España, es el de “ Hombrea, 
hombres.”  Deformación gravísim 
del principio esencial, y  que es sij. 
no de muerte cuando se presenta.

i Las elecciones! ¿ Para qué hablar 
de las elecciones? El pensamiente 
español, claro, sincero, representa, 
ción de un carácter franco y verai 
no tiene nada que hacer, cuando sí 
trata de que aparezcan vinculado 
repugnantes contubernios, cuando a! 
pretender encarnar en el resultado 
dé unas elecciones el porvenir nacio­
nal se enfrentan, en la contienda des 
grupos igualmente censurables, pues 
tan digno de vituperio eá que monár. 
quicos y  republicanos marchen uni­
dos hacia las urnas, como que pue­
dan darse la mano republicanos bur­
gueses, no sólo con socialistas, sino 
también con comunistas. ¿Qué puede 
esperar España del triunfo de cual­
quiera de los bloques, palabra bien 
adecuada en este caso, pues de lo 
inercia representada por ella no es 
posible surja nunca un dinamismo 
constructor? Las Cortes nuevas si 
tienen libertad para trabajar perde­
rán el tiempo en la discusinó enco­
nada y  estéril y si no la tienen, que 
es lo presumible, feroz y  rencorosa 
dictadura colectiva rail veces peor 
que la personal, ensombrecerá el pa­
norama nacional, las pasiones tcE- 
drán libre curso, el odio amasará 
las venganzas, la democracia se pon­
drá de luto y  la libertad huirá de 
las tierras españolas. No es eso, ni 
era eso. Ni la opinión española « 
la de conglomerados formados dis­
paratadamente, ni la República vinn 
para destruirse y  odiarse los que jun­
tos tienen que vivir. República fs 
Libertad, Justicia, Tolerancia, y 
ninguno de los grupos que lucharon 
entiende, m ejor dicho, quiere enten­
der la grandeza del contenido de 
esas palabras. Y  no es necesario ser 
muy perspicaz para pronosticar que 
los motines, levantameintos en armas 
e incluso la guerra civil, se ven en 
próxima perspectiva. Tenemos ante 
nosotros el vencimiento de una letrn 
a seis meses plazo.

Napoleón cae cuando contra él pe­
lean Rusia y  España; los opuestos. 
La defensa no consiste en depender 
del vecino sino en contar con la 
amistad del de más allá d'el vecino, 
para tenerlo en medio. La situación 
geográfica de España la condena 
precisamente a no serj grande en 
tanto que lo sea Francia. Alemania, 
unida al Japón, impedirá siempre 
la grandeza de Rusia. La geografía 
española unida a la historia, aconse­
ja  precisamente lo contrario de lo 
predicado. Y  en cuanto a pelear con­
tra Inglaterra, que es y  debe ser el 
ideal de una Gran España, por aho­
ra sería un suicidio. No creemos que 
temas tan escabrosos y  difíciles de 
estudiar y  compernder, puedan ser­
vir de temas para mítines electora­
les. Nos figuramos un grupo de-com­
patriotas en cualquier parroquia de 
Pontevedra escuchando al Señor 
Iglesias sobre este punto.

Posteriormente, atendiendo a los 
deseos manifestados por la masa de 
sus partidos, los Señores Martínez 
da Velasco y M. Alvarez, han retira­
do sus representaciones del Ministe­
rio del Golpe de Estado, qua ha que­
dado form ado únicamente por ter­
tulianos del Señor Alcalá Zamora, 
sin representación alguna en las Cá­
maras, ni en el cuerpo electoral, 
exactamente, guardando, sin embar­
go las proporciones, que su repre­
sentante en México formó, por de­
creto (no olvidar eso del decreto), 
el flamante Comité Comercial repre­
sentante de los que no tienen nin­
gún interés comercial. En España 
influyó en gran parte el cálido lla­
mamiento de los diputados asturia­
nos, encabezados por el distinguido 
jefe de Artillería, Señor Fernández 
Ladreda. Las ovejas que deshimbra- 
das por la obtención del cayado se 
habían descarriado, volvieron al re­
dil. Así la batalla electoral quedó 
concentrada entre derechas e iz­
quierdas. Nosotros creemos que es 
necesaria una decisión clara para 
que la política española pueda desa­
rrollarse por cauces anchos y  pro­
fundos con toda libertad; pero tene­
mos el desencadenamiento pasional 
después del combate y  que no haya

tes en América, considerándolos co­
mo presentes en los lugares donde ha­
yan sido incluidos en el censo, con 
arreglo al artículo 4o. Este artículo 
y  el anterior permiten a los españoles 
residentes en América ejercer sus de­
rechos de ciudadanía de (|ue hoy se 
encuentran privados, con grave mu­
tuo daño de ellos y de su, patria.

Artículo 6 0 .— ÊI Partido Republi­
cano Radical, convencido de la uti­
lidad que pueden prestar los españo­
les residentes en América o proceden­
tes de ella, merced a los conocimien­
tos comerciales u otros adquiridos 
durante su permanencia en ei extran­
jero, utilizará sus servicios preferen­
temente en las entidades morale.s, co 
merciales, industriales, bancarias, de 
navegación, etc., que tengan relacio­
nes determinadas co la labor guber­
namental en cuestiones hispanoameri­
canas, así como en los puestos depen­
dientes directa o indirectamente del 
gobierno español existentes, o por 
crear en los países hispanoamerica­
nos.
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